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¿Qué dice[footnoteRef:1] Monseñor Romero a partir de este texto del Evangelio?  [1:  Tomado de la homilía de Mons. Romero el 20 domingo ordinario del año C, el 14 de agosto de 1977.
] 

“La historia de los hombres no está separada de la historia de salvación, del designio de Dios.  Es como un proyecto que Dios tiene, como el proyecto que presenta un arquitecto para construir un edificio. Mientras se va construyendo sobre esas líneas arquitectónicas, el edificio va construyéndose sólidamente; pero si a un maestro de obras, o unos peones, se les ocurre abrir los zanjos por otra parte, clavar vigas por otra parte, hacer a su capricho la construcción, pues el designio del arquitecto está fracasado. Y así decimo que Dios también, su historia de salvación, su proyecto sobre los hombres se echa a perder cuando los hombres quieren construir el mundo según sus caprichos, según sus egoísmos y no según el proyecto de Dios.” 
Monseñor Romero quiere hablar de la paz que trae Jesús, la paz que no es de este mundo y la paz que también trae división entre generaciones, entre tradiciones, ....  En mi escuela primaria nos enseñaban historia sagrada con una serie de relatos piadosos y no tan piadosos de la Biblia. Sí, había algo que ocurría en esas historias. Todo se quedó en los textos de interpretación literal.  Después, los vimos en la gran y pequeña pantalla en numerosas películas de temática bíblica.  Pero nunca aprendimos mucho sobre la "historia de la salvación".  Mons. Romero nos dice ahora que la historia humana y la historia de la salvación (es decir, la historia de Dios con los hombres y las mujeres) no son dos cosas diferentes. 
En la tradición cristiana, las historias de la Biblia quieren ser leídas como ese encuentro, ese diálogo, esa lucha a veces, entre Dios y el pueblo, una historia de logro y  error, una historia de fidelidad e infidelidad, ....  Estas viejas historias nos sirven de espejo para discernir la historia de la salvación actual de la historia de la humanidad.   Dios también está en camino con su pueblo hoy.  En las historias de la Biblia podemos descubrir el proyecto de Dios. Ese proyecto está a nuestra disposición hoy en día. Monseñor Romero compara este proyecto divino con las instrucciones arquitectónicas del edificio.  Lo que conocemos como los 10 mandamientos o como la constitución básica para la nueva nación, da esas instrucciones generales pero muy claras.  No robar, no mentir, no matar, por nombrar algunas instrucciones básicas.  Pero si se tratan a la ligera el proyecto no se sale muy bien parado.  Y parece que generación tras generación nos ha gustado más  "construir el mundo según nuestros caprichos, según nuestro egoísmo".   En Occidente, tuvimos que esperar hasta la Revolución Francesa para encontrar nuevas orientaciones inspiradas en "Libertad, Igualdad, Fraternidad".  Sólo después de la Segunda Guerra Mundial (el siglo pasado) se proclamaron las diferentes generaciones de derechos humanos universales y fueron firmados por la mayoría de los países.  Pero la realidad sigue siendo muy diferente en casi todos los países.  Por cierto, los deportes élites y los intereses económicos cierran los ojos ante la violación flagrante y estructural de los derechos humanos.   
“Y en una sociedad, sí habrá división mientras haya quienes, tercos a su modo de pensar caprichoso, quieren construir una paz sobre las bases de injusticias, sobre egoísmos, sobre represiones, sobre atropellos de los derechos. Así no se construye la paz.  Habrá una paz ficticia, una paz que no es la que Cristo nos da”.
También en nuestra sociedad hay personas, poderes políticos, económicos e ideológicos que hacen exactamente lo que Mons. Romero dice en esta cita. "Obstinados en su caprichosa forma de pensar, quieren conseguir la paz (tranquilidad, no ruido, no protestas, no denuncias, no huelgas,...) a base de injusticia, egoísmo, opresión y violación de los derechos humanos.  Eso, por supuesto, no funciona. Eso es una "paz ficticia".   
La paz de Cristo siempre traerá división y conflicto en tales situaciones.  No debemos tener miedo de esto.  Tal vez tengamos que aprender a tratar los conflictos de forma activa, urgente y a tiempo, para que no estallen en situaciones peores, como las guerras.  Defender la justicia, la inclusión, la liberación, .... siempre significará un conflicto.  Los profetas del Antiguo Testamento, el propio Jesús, las figuras proféticas de la historia de la Iglesia, y también los auténticos pacificadores no cristianos lo pasaron y lo pasan mal en sus sociedades.  
Deberíamos cuidar que el saludo de paz durante las celebraciones litúrgicas no se diluya en una algarabía superficial, ahora aún más lejana por los problemas de covid.  Ese saludo tiene que ver con el compromiso común de recibir realmente la "Paz del Señor", de encender nuestro fuego de paz, de animarnos unos a otros en la dinámica de la paz.  Esa oración por la paz, la paz que nos ofrece Jesús y nuestro compromiso con la paz son una parte importante de nuestra liturgia.  Pero los símbolos deben estar arraigados en la vida y en la historia.  


Algunas preguntas para nuestra reflexión y acción personal y comunitaria.
1.	¿Dónde vemos hoy que la historia de la salvación irrumpe en nuestra historia humana actual?   ¿Cuál es nuestra posición al respecto?
2.	¿Cómo nos relacionamos con otros que no creen en los valores básicos de la paz de Jesús?  ¿Cómo nos preparamos para un diálogo constructivo que traiga la paz a nuestro alrededor, cerca y lejos?
3.	¿Qué significa para nosotros el saludo litúrgico de paz?  ¿Cómo se ancla en nuestro compromiso de vida?	


Luis Van de Velde
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